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ESTRUCTURA DEL SISTEMA NOMINAL*

0. LOS NOMINALES EN LA ORACIÓN AYMARA

Aunque en el Capítulo XII se da una descripción más completa de la sintaxis
aymara, se dará aquí un breve resumen. La oración aymara se define por la
presencia de por lo menos un sufijo oracional, afijado a una forma verbal, a
una forma nominal o a una partícula. De acuerdo a ciertas reglas de sintaxis, en
algunas circunstancias es obligatoria la supresión del sufijo oracional, resultando
una oración cuya estructura superficial carece de tal sufijo; pero su presencia
subyacente es todavía significativa y necesaria para que un grupo de palabras
sea una oración en aymara.

Capítulo VIII

* Las investigaciones para este capítulo fueron posibles gracias al interés demostrado
por mis profesores de aymara, Juana Vásquez, Juan de Dios Yapita y Pedro Copana,
quienes respondieron con simpatía a mis preguntas sobre la morfología y la sintaxis
nominal del aymara. Fueron ellos en un sentido cabal colaboradores en los
descubrimientos. Trabajamos todos bajo la dinámica orientación de la profesora M. J.
Hardman; fue ella quién me sugirió este estudio y me estimuló para que lo completara.

Los textos usados para este Capítulo son: 1 ) una breve descripción de una bolsita tejida
aymara y de un dibujo aymara original, y una relación de una película acerca de un
muchachito y un pez dorado; 2) los materiales preparados para el curso de aymara de la
University of Florida; y 3) los números de febrero y marzo de 1971 del Aymara Newsletter
(Boletín Aymara). Vásquez fue autora de los primeros textos y co-autora con Yapita de
los segundos y terceros. Los textos se comentaron con ellos extensamente; Copana
ayudó en la investigación final. El período de investigación se extendió desde la primavera
de 1971 hasta el verano de 1972 y se hicieron revisiones hasta la primavera de 1974. El
análisis tiene su origen en el trabajo de England (Capítulo VI) y el análisis morfológico
inicial de L. Martin (1969) bajo la supervisión de Hardman.

En este estudio el término nominal se utiliza para cualquier miembro de la clase nominal
y es equivalente al término sustantivo.
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Los tipos de oraciones más importantes para el análisis nominal son:

a) Un verbo nominalizado que lleva un sufijo oracional. Ejemplo:

Sara.ña.xa.w. ‘Tengo que ir’.
sara– raíz verbal de ‘ir’
–ña sufijo nominalizador (2.12.2)
–xa sufijo posesivo 1p (3.13)
–wa sufijo oracional

b) Uno o más nominales o frases nominales, cada uno con un sufijo oracional.
En este tipo de oración, el sujeto es un objeto inanimado, un animal o un ser
humano de tercera persona.

Objeto inanimado:

Misa.x  jach'a.wa. ‘La mesa es grande’.

Animal:

Phisi.x  jisk'a.ki.wa. ‘El gato es pequeño no más’.

3p humana:

Jupa.x  naya.n  tata.xa.wa. ‘El es mi padre’
   3p        1p           1p

c) Una frase nominal que consiste de un nominal modificador seguido del
nominal modificado (núcleo) que lleva un sufijo oracional.

Ch'iyar  ch'uqi.wa. ‘Es (una) papa negra’.

d) Si hay un verbo flexionado en la oración, las personas del sujeto y del
complemento se expresan en el sufijo flexional y no necesitan especificarse
por medio de nominales. Pero si los complementos sí se expresan por nominales,
están marcados por sufijos nominales complemento/relacionales de la Clase
II. (1) Los sufijos complemento/relacionales pueden también marcar los casos,
es decir, las relaciones de otros nominales (humanos o no-humanos) con el
tronco del verbo o con otra parte de la oración (ver 3.21).

1. CLASES DE RAÍCES NOMINALES

Las raíces nominales son libres y toman sufijos nominales, ninguno de los
cuales, con la posible excepción del complemento cero (ver 3.23), es flexional
(Los sufijos flexionales son los que se dan en una raíz o un tronco después
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de los sufijos independientes y que cierran el tronco a cambios de clase.) Las
subclases de raíces nominales son nombres, pronombres, interrogativos y una
negativa. (2)

Existe también una pequeña subclase de raíces y troncos nominales o verbales
ambiguos (tanto nominales como verbales).

Los nombres se subdividen en una clase abierta de nombres comunes y propios
y en tres clases cerradas de raíces posicionales, numerales y temporales. Los
pronombres se subclasifican en pronombres personales y demostrativos. Las
subclases de raíces nominales se definen por los sufijos nominales que pueden
tomar, aunque también existen criterios sintácticos.

Las raíces nominales más sufijos nominales forman troncos nominales. Las
raíces y los troncos verbales que han sido nominalizados constituyen temas
nominales. Las raíces, los troncos y los temas nominales pueden ser
verbalizados y así convertirse en temas verbales. Todas las raíces, los
troncos y los temas nominales pueden tomar sufijos independientes y
oracionales.

En las descripciones siguientes de cada clase de raíz nominal se puede dar por
sentado que las raíces toman todos los sufijos nominales menos aquél o aquellos
que se cita(n) específicamente como inaceptables para la clase.

1.1 Nombres

A excepción del número maya ‘uno’, que actúa en muchos casos como
demostrativo y que toma el sufijo localizador –sa, los nombres no toman los
sufijos localizadores –sa ni –kata (3. 11). Los nombres también se distinguen
de otras raíces nominales sintácticamente: Sirven libremente para formar frases
nominales, ya sea como modificadores o como núcleos, mientras que otras
raíces nominales que aparecen en frases funcionan mayormente como
modificadores (ver 4.21).

1.11 Sub-clase abierta de nombres – Nombres comunes y propios

Esta es una clase muy grande y admite préstamos libremente. Los miembros
de esta clase se verbalizan fácilmente. Ejemplos:

warmi ‘mujer’ warmi.:.ña ‘ser mujer’
uta ‘casa’ uta.n.ka.ña ‘estar en casa’
misa ‘mesa’ waka ‘vaca’
Ruwirtu ‘Roberto’ Mariya ‘María’
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1.12  Sub-clases cerradas de nombres – Raíces posicionales, numerales
y temporales

1.12.1 Posicionales

Estas indican orientación espacial tanto real como metafórica. Existen seis raíces
nominales posicionales normales y una raíz posicional defectiva.

Normales:

anqa ‘afuera pata ‘encima, altiplano’
chiqa ‘recto, verdad’ qhipa ‘atrás, después, futuro’
manqha ‘dentro, valle’ taypi ‘medio’

Defectiva:

–tuqi ‘alrededor de, del lado de’

Las raíces posicionales se verbalizan con el sufijo verbalizador –ka– pero no
con el verbalizador de alargamiento vocálico –:–. La raíz chiqa se verbaliza
con –pta–. Estas raíces aparecen como núcleos o modificadores en frases
nominales. Cuando son núcleos de frases, estas raíces funcionan como clíticas
y pueden representar una etapa de transición entre raíz libre y sufijo; sin
embargo, también pueden actuar como raíces libres.

Cuando son núcleos de frases nominales, las raíces posicionales no pueden ser
modificadas por pronombres personales ni por números. La morfofonémica de
las raíces posicionales encajadas en frases se describe en 4.21.42.

Las posicionales normales aparecen también como primer elemento (es decir
como modificador) en frases y suelen modificarse unos a otros (ver 4.21.11).
La posicional defectiva –tuqi nunca ocurre como primer elemento de frase
aunque al igual que las otras posicionales, puede aparecer como raíz libre. (3)

1 12.2 Números (índice de la subsección)

1.12.21 Dígitos
1.12.22 Multiplicadores
1.12.23 Formación de otros números
1. 12.24 Contar y sumar
1.12.25 Números como pronombres referenciales
1.12.26 Alomorfos irregulares de maya y paya

Los números no toman los sufijos posesivos personales. Pueden servir como
modiíicadores o como núcleos en frases, bajo ciertas restricciones (ver 4.21).



175CAPÍTULO VIII

A continuación se dan los números básicos en aymara. Constituyen un sistema
decimal con términos hasta 999.999; más allá de esta cifra el préstamo español
milluna ‘millón’ puede usarse con los números aymaras.

1.12.21  Dígitos

maya ~ ma: ~ may–(4) ‘uno’
paya  ~ pa: ~ pay– ~ pani (4) ‘dos’
kimsa ‘tres’
pusi ‘cuatro’
phisqa ‘cinco’
suxta ‘seis’
paqallqu ‘siete’
kimsaqallqu ‘ocho’
llatunka ‘nueve’

1.12.22 Multiplicadores

tunka ‘diez’
pataka ‘cien’
waranqa ‘mil’
milluna ‘millón’

1.12.23 Formación de otros números

Los números más complejos se forman de acuerdo a la siguiente fórmula. (Los
paréntesis indican opcionalidad.)

(dígito 2–9) (tunka) (pataka) (waranqa)

Esta fórmula hace posible combinaciones tales como tunka pataka ‘diez veces
cien’ (1.000), tunka patak (5), waranqa  ‘diez veces cien mil’  (1.000.000) y
pa:  tunk  patak  waranqa ‘veinte veces cien mil’ (2.000.000). Éstas y otras
combinaciones pueden decirse, pero no se usan para contar.

Los siguientes son ejemplos de números complejos que se usan para contar:

pa: tunka =  20 pa: pataka =    200
   2  x 10    2  x  l00

pa: waranqa =  2.000 tunka waranqa   =  10.000
   2  x 1.000    10 x  1.000

pa: tunk (5) waranqa  =  20.000 patak (5)  waranqa = 100.000
   2  x  10  x  1.000    100  x  1.000
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pa: patak  waranqa  =   200.000
  2  x 100  x  1 .000

Los números del 11 al 19, del 21 al 29 y así se forman por la sufijación del
sufijo poseedor/enumerador –in (3.12). El número en el que aparece –ni
se añade al número o números precedente(s), como en los siguientes
ejemplos:

tunka maya.ni  = 11
10       1    +

pa:   tunka   paya.ni  =  22
(2  x  10) 2    +

kimsa   patak   pa:   tunka.ni  =  320
(3   x  100)   (2   x   10)   +

pusi waranq kimsa pataka.n pa: tunka.n pusi.ni  =  4.324
(4 x  1.000)  (3    x  100)  +  (2 x 10)  + 4     +

El único –ni que se requiere en los números que se acaban de citar es el que
corresponde al último número de la cifra; los otros son opcionales y si se omiten
están sobreentendidos.

1.12.24 Contar y sumar

Los números de uno a diez inclusive, los múltiplos simples de 10 y el número
100 se cuentan usando la forma citacional, como en:

maya,  paya,  kimsa..... tunka,  pa: tunka,  kimsa  tunka...... pataka
‘uno,    dos,     tres.......  diez,     veinte,    treinta...............  cien’

Los números mayores de 10 que terminan en 1 a 9, 1os números mayores de
l00 que terminan en 10 y los numeros mayores de 1.000 que terminan en 100,
toman –ni en la forma contable, como en

tunka  maya.ni,  tunka  paya.ni....  ‘once, doce...’

pa:  tunk  maya.ni,  pa:  tunk  paya.ni... ‘veintiuno, veintidós...’

patak  tunka.ni,  patak  pa:  tunka.ni  ‘ciento diez, ciento veinte’

waranq  pataka.ni,  waranq  pa:  pataka.ni  ‘mil cien, mil doscientos’
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El sufijo –mpi1 se da en cada uno de los números que se van a sumar, como por
ejemplo:

Paya.mp  paya.mpi.x  pusi.wa ‘Dos y dos son cuatro’.

Cuando se hacen cálculos o se citan precios en el mercado, donde hay un marco
general de referencia conocido por todos los participantes, a menudo se omite
el multiplicador. Ejemplo:

maya.ni   ‘once’ pusi   maya.ni   ‘401’   o   ‘411’

Más a menudo, se omite waranqa:

pa:   tunk   phisqa.ni.w   aruwa ‘veinticinco (mil) por arroba’

1.12.25 Númeos como pronombres referenciales

Cuando se usa un número para referirse a seres humanos, se afija el sufijo –ni
(3.12).

Kimsa.ni.ki.w   sar.i. ‘Sólo fueron tres (personas)’.

Suxta.ni.:.tan.wa. ‘Somos seis’.

Pusi.ni.pacha.w   sa.ñani. ‘Los cuatro iremos’.

Cuando un número se refiere a animales u objetos, nunca lleva el sufijo –ni.

Kimsa.ki.w    sar.i. ‘Sólo tres (animales) fueron’.

En la sección 4.21 se dan ejemplos de números que sirven de modificadores en
frases.

1.12.26 Alomorfos irregulares de  maya  y  paya

Los únicos números que tienen alomorfos irregulares son  maya  ‘uno’  y  paya
‘dos’.

Maya y paya son las formas contables de ‘uno’ y ‘dos’ y se dan en números
mayores de diez como en tunka maya.ni ‘once’.

Cuando ocurren como pronombres referenciales con referencia humana, se
dan con –ni como sigue:
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May.ni.w   sar.i. ‘Otra persona fué’.
Pa:.ni.w     sara.p.x.i. ‘Una pareja de casados fué’.
Pani.ni.w   sara.p.x.i. ‘Dos personas fueron’.

Cuando se dan con refencia no-humana:

maya  toma el sufijo  –ja  ‘cantidad (3.03)

may.ja  ‘diferente, raro’

maya  toma el sufijo  –sa  ‘lado’  (3.11.1)

may.sa.r  ‘al otro lado’  (–ru  ‘a’)

maya  y  paya  aparecen como núcleos en frases, como en

tunka  maya.ni  ‘once’    tunka  paya.ni  ‘doce’

Por otra parte, ma: y pa: aparecen como modificadores de otras raíces nominales,
entre ellas los números. Ver Capítulo III 1.12.4 y 1.22.3.

1.12.3 Temporales (6)

Esta subclase de nombres se refiere a unidades de tiempo.

1.12.31 Raíces temporales plenas

Estas raíces aparecen libremente solas pero también ocurren como núcleos de
frases o de formas compuestas modificadas por la raíz temporal jichha ‘ahora’
(que puede reducirse a chha–), o como modificadores en frases o formas
compuestas cuyo núcleo es la raíz temporal uru ‘día’. Estas dos raíces ocurren
juntas en la forma compuesta jichh.u:ru ‘hoy’ y en otras combinaciones también.
Las raíces temporales plenas, que incluyen algunos préstamos del castellano,
aparecen a continuación.

1. Núcleos que pueden tener jichha como modificador:

alwa ‘alba, madrugada’
aruma ‘noche’
arumanthi ‘mañana’ (antes de mediodía)
arumarji ~ arumirja ‘mañana por la mañana’
jayp'u ‘tarde’ (después de mediodía)
mara ‘año’
phaxsi ‘mes’
ratu ‘rato’

{}
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simana ‘semana’
tarti ‘tarde’ (= jayp'u)
urasa ‘hora(s)’ (también ocurre en

formas reducidas –wrasa y
–wsa)

uru ‘día’

2. Modificadores de uru como núcleo:

jichha ‘ahora’
jurpi ‘pasado mañana’ (Se da en La Paz en la forma

compuesta  jurp.u:ru.)
qhara ‘mañana’ (día siguiente) (Se da en La Paz en la forma

compuesta  qhar.u:ru.)
qhipa ‘después’ (También es raíz posicional.)
wasa ‘otro’

3. Días de la semana

Los días de la semana han sido prestados del castellano al aymara. Aparecen
como núcleos modificados por jichha y también como modificadores del núcleo
uru, así que deben considerarse raíces temporales plenas. Son:

lunisa ‘lunes’
martisa ‘martes’
mirkulisa ‘miércoles’
juywisa ‘jueves’
wirnisa ‘viernes’
sawaru ‘sábado’
tuminku ‘domingo’

1.12.32  Raíces temporales restringidas

Estas son raíces temporales cuya aparición es más restringida que la de las
raíces plenas. Son:

alaya ‘próximo’, modificador de días de la semana y de phaxsi ‘mes’

kuti ‘vez, incidencia’, modificada por el interrogativo qawqha, los
demostrativos aka y uka y los números. Ejemplo:

ma: kuti ‘una vez’

layra  ~  nayra  ‘antes’,  modificador de  pacha  ‘época’ y  timpu  ‘tiempo’
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pacha ‘época, tiempo’, modificado por los interrogativos kuna y
qawqha, los demostrativos y layra ~ nayra

timpu ‘tiempo’ (viene reemplazando a pacha)

Otras raíces temporales restringidas son las horas y los meses del año, también
prestados del castellano. Ejemplos de horas son lawuna ‘la una’, lasuchu ‘las
ocho’. Contestan a preguntas con kuna.wrasa.sa ’¿a qué hora?’ Los meses suelen
modificar a phaxsi ‘mes’, ejemplo awril phaxsi ‘el mes de abril’. Los meses en
aymara son:

iniru ‘enero’ jullu ‘julio’
phiwriru ‘febrero’ awustu ‘agosto’
marsu ‘marzo’ sitimri ‘septiembre’
awrila ‘abril’ uktuwri ‘octubre’
mayu ‘mayo’ nuwimri ’noviembre’
juñu ‘junio’ risimri ‘diciembre’

Las siguientes raíces temporales restringidas no aparecen en frases nominales
sino que más bien modifican a verbos; también se verbalizan a menudo.

anchhita ‘en seguida’ Anchhita.:.ni.w. ‘Ya va a estar’.
ninkha:ra ‘hace rato’ awisasa ‘a veces’
niya ‘ya’ Awis.pacha.w jut.i. ‘Viene a veces’.
wasita ‘otra vez’

Hay también dos formas basadas en la raíz numeral maya, que tienen funciones
temporales:

maya.mpi ‘otra vez’ maya ~ may.ti ‘de un momento a otro’

1.12.33 Formas temporales ligadas

Estas son formas temporales parecidas a raíces, pero que sólo ocurren ligadas
a ciertas raíces temporales. Son:

mar– ~ war– ~ wal– ‘hace dos (días)’  +  uru  =  walüru
       ‘anteayer’

mas–  ~ was– ‘hace un (día)’ + jayp'u  =   masjayp'u  ‘anoche’
          +   uru     =   masüru        ‘ayer’
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1.12.34 Raíces temporales en combinaciones con nominales de otras clases

Las combinaciones de los interrogativos kuna ‘qué’ y qawqha ‘cuánto’ con
temporales se encuentran en la sección 1.32. Los demostrativos y los números
también pueden modificar a los temporales.

Dos verbos nominalizados con –iri (ver 2.12.1) modifican a temporales. Son
jut.iri ‘próximo, que viene’ (de juta.ña ‘venir’) y pas.iri ‘pasado’ (del castellano
pasar).

Se finaliza esta sección con una lista de formaciones temporales elaborados
para el curso de aymara en la Universidad de Florida.

khuri.mara ‘el año pasado’   khuri   ‘acullá’ (1.22)

may.mara ~ miy.mara ‘el año pasado’   maya   ‘uno, otro’ (1.12.2)

pas.ir  phaxsi ‘el mes pasado’

may.u:ru ‘el otro día’

wal.u:ru ‘anteayer’

was.u:ru ~ mas.u:ru ‘ayer’

mas.ayp'u ~ was.ayp'u ‘anoche’

chharmirja ~ chharmanthi ‘esta mañana’

ninkha:ra ‘hace rato’

jichhu:ru ‘hoy’

jichha  phaxsi ‘este mes’

jichha  mara ‘este año’

anchhita ‘en seguida’

jichhayp'u ‘esta tarde’

jayp'u.ru ‘a la tarde’ –ru ‘a, hacia‘ (3.21.1)

jichha  tarti ‘esta tarde’

(ji)chharma ‘esta noche’

qhar.u:ru ‘mañana’

jurp.u:ru ‘pasado mañana’

qhip.u:ru ‘otro día’

jut.ir  phaxsi ‘el mes que viene’

alay lunisa ‘el próximo lunes’

mara.na ‘al año’ –na posesivo/localizador (3.21.5)

jut.ir  mara ‘el año que viene’
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1.2 Pronombres

Esta clase está subdividida en pronombres personales y demostrativos.

1.21 Pronombres personales

Hay cuatro pronombres personales que no especifican ni género ni número
Desde un punto de vista indoeuropeo el pronombre de cuarta persona se refiere
sin ambigüedad a más de una persona, pero el hecho es que los pronombres
carecen de marca de número. Todos pueden llevar el sufijo opcional plural de
énfasis –naka (3.14). Aunque normalmente se refieren a seres humanos, pueden
aplicarse también a animales antropomorfizados en cuentos o leyendas. (Ver
Capítulo II, Cuadro II.1.)

Los cuatro pronombres personales son:

1. naya ~ na– (7) ‘Yo, nosotros/as (sin incluir a usted (es),
a ti o vosotros/as)’

2. juma ‘tú, vosotros/as, usted(es)’

3 jupa ‘él/ella, ellos/as’

4. jiwasa ‘tú, usted(es), vosotros/as y yo,
nosotros/as’ (es decir, ‘tú y yo’, ‘Ud. y
nosotros’, etc.)

Estos pronombres, a diferencia de los demostrativos, no llevan nunca el sufijo
nominal poseedor/enumerador –ni (3.12), ni los sufijos posesivos personales
(3.13), ni tampoco los sufijos localizadores  –sa y –kata  (3.11).

Los pronombres personales pueden ocurrir con el sufijo –na (3.21.5) como
modificadores posesivos en frases nominales (ver 4.21).

1.22 Demostrativos

Los demostrativos funcionan como pronombres que indican posición relativa.
Pueden ser modificadores o núcleos en frases nominales. Expresan cuatro grados
de distancia (real o metafórica) a partir de un punto de referencia. Los
demostrativos y el correspondiente interrogátivo nominal  kawki  ‘dónde’ son
los únicos nominales que pueden tomar ambos de los sufijos localizadores  –sa
y –kata. (Maya ‘uno’ puede tomar  –sa  pero no  –kata.)

Como pronombres, los demostrativos a menudo toman sufijos localizadores.
También entran en formaciones complejas con ciertos sufijos, por ejemplo los
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verbalizadores y nominalizadores. Nunca se usan los demostrativos como
pronombres para referirse a gente, si no es para insultar, aunque en frases
nominales los demostrativos pueden modificar a nombres humanos; por
ejemplo, refiriéndose a una mujer se puede decir uka warm ‘esa mujer’.

1.22.1  Raíces demostrativas

A continuación se presentan las raíces demostrativas por orden de su proximidad
a un punto de referencia, comenzando con la más cercana, y con ejemplos de
sus ocurrencias como pronombres. Se dan ejemplos de sus ocurrencias como
modificadores en 4.21.

aka ‘esto, este, esta; aquí’
ak.sa   tuqi.x   ‘alrededor de este lado’

uka ‘eso, ese, esa; allí’
Uka.x   misa.wa.   ‘Esa es (una) mesa’.

khaya ‘aquello, aquel, aquella; allá’
Khay  sara.m   ‘Vete allá’.

khuri ‘aquello (etc.) más allá; acullá’
khur.sa.t   ‘desde aquel lado allá lejos’
–ta  ‘desde’ (3.21.2)

El demostrativo  uka  a menudo funciona como resumidor o conjuntor sintáctico
dentro de la estructura del párrafo, ya sea solo o en combinación con sufijos.
Una descripción completa de sus ocurrencias escapa a las limitaciones de este
capítulo, de manera que aquí se darán sólo algunos ejemplos:

khiti.n   uk ‘la casa de quién’ (literalmente ‘de quién, eso’)

Asuntita.n   uk ‘la casa de Asuntita’ (‘de Asuntita, eso’)

Este tipo de estructura actúa como una unidad sin que aparezcan sufijos
adicionales en  uka.  (8) A continuación se dan más ejemplos de  uka  como
conjuntor sintáctico.

uka.t ‘entonces’  –ta  ‘de, desde’ (3.21.2)
uka.mpi ‘así, con eso’  –mpi  ‘con’ (3.15)
uk.xa.ru ‘entonces’  –xa  ‘encima’ (3.11.5)

   –ru  ‘a, hacia’ (3.21.1)
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El sufijo –ch'a ocurre solamente en los demostrativos aka y uka y el interrogativo
qawqha  (ver 3.01).

1.22.2 Formas demostrativas derivadas

1.22.21 Con  –:–  verbalizador (3.32) más  –iri1 nominalizador (2.12.1)

Los siguientes pares de demostrativos derivados y dos formas relacionadas
derivadas de kawki ‘dónde’ (1.32.3) tienen sentidos muy parecidos y es difícil
de determinar la diferencia entre ellos.

kawk.i:ri.sa  (9) kawk.n.i:ri.sa  (10) ‘cuál’

aka ak.i:ri.wa ak.ni.i:ri.wa ‘este aquí’
uka uki:ri.wa uk.n.i:ri.wa ‘ese allí’
khaya khay.i:ri.wa khay.n.i:ri.wa ‘aquél allá’
kuri khur.i:ri.wa khuy.n.i:ri.wa ‘aquel más allá’

khur.n.i:ri.wa ‘aquél más allá’

En los ejemplos que se acaban de dar, las formas con kawki aparecen con el
sufijo oracional interrogativo –sa; como respuestas, las formas con los
demostrativos aparecen con el sufijo oracional –wa.

Ejemplos de estas formas derivadas funcionando como modificadores se
encuentran en 4.21.

1.22.22 Con –ja ‘cantidad’ (3.02)

Se cree que los dos demostrativos siguientes son formas fosilizadas de aka y
uka más el sufijo nominal –ja ‘cantidad’.

akha   ‘este tanto’ Akh   chur.ita.   ‘Dame este tanto’.

ukha   ‘ese tanto’ Ukha.x   juma.taki.wa.   ‘Ese tanto es para Ud’.

1.22.23 Con  –jama  ‘como’  (3.22.3)

Las cuatro raíces demostrativas se combinan con el sufijo nominal –jama
‘como’ para formar akhama ‘como esto’, ukhama ‘como eso, así’, khay.jama
‘como aquello de allá’ y khur.jama ‘como aquello de más allá’. Al igual
que otras formaciones basadas en uka, ukhama se usa frecuentemente
como conjuntor sintáctico, como en Ukhama.x qhip.ur.kam ‘Entonces,
hasta otro día’. Akhama y ukhama son formas fosilizadas y funcionan
como raíces en toda sufijación posterior. Es decir, pueden aparecer seguidos
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de otra ocurrencia del sufijo –jama, como en Akham.jama.w ‘Como esto es,
más o menos’.

1.3 Interrogativos nominales

Como se indicó en el Capítulo V (1.11.4), los interrogativos en aymara son
una clase especial de raíces, cuya distribución corresponde a la subclase de
cada una de las otras grandes clases: la nominal y la verbal. (Esto significa que
los interrogativos como clase no tienen limitaciones. La ocurrencia del
interrogativo de raíz verbal, kama– ‘cómo’ está descrita en el Capítulo V.)

Los interrogativos nominales funcionan tanto como interrogativos como
pronombres indefinidos. Suelen aparecer o con el sufijo oracional –sa1
interrogativo de información o el sufijo oracional –sa2 de declaraciones
indefinidas. Los interrogativos nominales se dan en frases mayormente como
modificadores en vez de núcleos. Cuando funcionan como núcleos suelen ser
indefinidos (ver 4.21).

1.31 Raíces

Las raíces interrogativas nominales son:

khiti ‘quién, quien’
kuna ‘qué, lo que’
kawki ‘dónde, donde’
kamisa ‘cómo’
qawqha ‘cuánto, cuanto’

1.32 Formaciones derivadas

Los interrogativos nominales participan en numerosas formaciones complejas
con los sufijos nominales, sobre todo los siguientes, los cuales forman parte
del sistema de complementos (casos):

–ru ‘a’  (3.21.1)
–ta ‘de, desde’  (3.21.2)
–taki ‘para’  (3.21.3)
–mpi ‘con’, conjuntor/agentivo/instrumental  (3.21.4)
–na ‘de (posesión), en’  (3.21.5)

Las respuestas a khiti ‘quién’ se limitan a los pronombres personales y a los
nombres humanos.
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khiti.sa ‘¿quién, quiénes?’
khiti.ru.sa ‘¿a quién, a quiénes?’
khiti.t.sa ‘¿de/desde quién(es)?’
khiti.taki.sa ‘¿para quién (es)?’
khiti.n.sa ‘¿de quién(es)?’
khiti.mpi.sa ‘¿con quién?’

Otra forma común es khiti.n  uksa ‘¿De quién (es) (la) casa?’, literalmente
‘¿De quién eso?’ (Ver 1.22.1 para otros usos parecidos.)

Las respuestas a kuna ‘qué’ se limitan a los demostrativos y a los nominales
o construcciones complejas a los cuales los demostrativos pueden referirse,
sin incluir formas con el sufijo –ch'a (3.01) y los sufijos localizadores –sa y
–kata (3.11).

kuna.sa ‘¿qué es?’
kuna.ru.sa ‘¿a qué, por qué?’
kuna.t.sa ‘¿de qué, por qué?’
kuna.taki.sa ‘¿para qué?’ (12)
kun.xa.t.sa ‘¿acerca de qué?’ (13)
kuna.mpi.sa ‘¿con qué?’

La siguiente pregunta evoca respuestas del tipo de las estructuras descritas en
1.22.23.

kun.ja:ma.sa  (14) ‘¿cómo?’

Todos los interrogativos de tiempo (ver 1.12.3) se forman sobre la base de
kuna:

kuna.pacha.sa ‘¿cuándo?’   pacha ‘época, período’
kuna ura.sa ‘¿qué hora es?’
kuna ratu.sa ‘¿qué hora es?’
kuna.wrasa.sa ‘¿cuándo?, ¿a qué hora?’
kun.ur.kama.sa ‘¿hasta cuándo?, ¿hasta qué día?’
              –kama ‘hasta’  (3.22.2)

Las respuestas a kawki y a sus formas derivadas son las menos limitadas de los
interrogativos nominales. Las respuestas pueden incluir los demostrativos y
aquellas construcciones de nominales a las que se refieren. Kawki es el único
interrogativo al cual se puede responder con demostrativos que llevan los sufijos
localizadores –sa y –kata. La forma kawk.i:ri puede incluso producir una
respuesta con referencia humana.



187CAPÍTULO VIII

kawki.ru.sa ‘¿a dónde?’
kawki.t.sa ‘¿de dónde?’
kawki.taki.sa ‘¿para dónde?’
kawki.n.sa ‘¿en dónde?’
kawk.sa.sa ‘¿cuál lado es?’

Preguntas de saludo:

Kawk.sa.n.k.iri.ta.sa. ‘¿De qué parte es Ud.?’
Kawki.n.k.iri.ta.sa. ‘De dónde es Ud.?’

–ka– verbalizador  (3.31)
–iri1 nominalizador  (2.12.1)

Las preguntas con kawk.i:ri.sa y kawk.n.i:ri.sa producen respuestas como las
indicadas en 1.22.21.

Se piensa que la siguiente es una forma fosilizada de kawki y el sufijo nominal
–ja (3.03), análoga a akha y ukha: kawkha ‘¿qué lugar?’ Entra en combinaciones
como las con kawki.

kawkha.ru.sa ‘¿a qué lugar?’
kawkha.t.sa ‘¿de qué lugar?’
kawkha.taki.sa ‘¿para qué lugar?’
kawkha.n.sa ‘¿en qué lugar?’

En los dialectos estudiados para este trabajo,  kamisa  apareció sólo en preguntas
como las siguientes:

Kamisa.ki ‘¿Cómo está Ud.?’    –ki sufijo independiente,
       ‘sólo’

Kamis kunjama.:.s.k.i.sa. ‘¿Cómo está él/ella?’  (15)

kunjama ‘cómo’
–:– verbalizador
–si– continuativo (Capítulo VI, 1.36)
–ka– incompletivo (Capítulo VI, 1.37)
–i      3 ➔  3 S

Las respuestas a qawqha y a sus formas derivadas están limitadas a las
construcciones descritas en 1.12 ya los pronombres descritos en 1.22.22.
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Qawqha es el único interrogativo que toma el sufijo –ch'a ‘tamaño’. Se cree
que esta raíz, como kawkha, contiene el sufijo fosilizado –ja.

qawqha pacha.ta ‘¿desde cuándo?’
qawqha.ru.sa ‘¿a cuánto?’ (precio)
qawqha.t.sa ‘¿dividida entre cuántas unidades de medida

(ejemplo, libras, arrobas)?’
qawqha.taki.sa ‘¿para cuánto?’ (precio)
qawqha.mpi.sa ‘¿con cuánto?’ (dinero)

Como los números, qawqha toma el poseedor/enumerador –ni (3.12) para
referirse a seres humanos: qawqha.ni.sa ‘¿cuánta gente?’ Qawqha más –ch'a
‘tamaño’ más –sa interrogativo es qawqh.ch'a.sa ‘¿de qué tamaño?’

Qawqha ocurre libremente en combinaciones más complejas con los sufijos
–jama  (3.22.3) y –kama  (3.22.2).

Los siguientes ejemplos de pares de pregunta y respuesta muestran correspondencias
entre los interrogativos y las subclases nominales.

Subclase abierta:

Referencia humana Khit.s   thaqi. ‘¿A quién busca él?’
Kullaka.p  thaq.i. ‘Busca a su hermana’.

Referencia no-humana Kuna.s   aka.x. ‘¿Qué es esto?’
Uka.x   misa.wa. ‘Esa es una mesa’.
Kawk.s   sar.ta. ‘¿Dónde fuiste?’
Mark  sar.ta. ‘Fui al pueblo’.
Kamisa.ki. ‘¿Cómo estás?’
Wali.ki. ‘Bien no más’.

Posicionales: Kawk.s   sar.ta. ‘¿Dónde fuiste?’
Anq   sar.ta. ‘Fui afuera’.

Números:

Referencia no-humana Qawqha.s aka.x. ‘¿Cuánto es este?’
Uka.x pa: tunka.wa. ‘Ese es veinte’.
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Referencia humana Qawqha.ni.sa. ‘¿Cuántas personas son?’
Kimsa.ni.wa. ‘Son tres personas’.

Pronombres:

Personales Khit.s   thaq.i. ‘¿A quién busca?’
Nay   thaq.itu. ‘Me busca a mí’.

Demostrativos Kun.s   thaq.i. ‘¿Qué buscó él?’
Ak  thaq.i. ‘Buscó esto’.
Kawk.s   sar.i. ‘¿Dónde fué ella?’
Khay   sar.i. ‘Fué allá’.

1.4 Negativo

El negativo jani ‘no’ y sus cuatro formas derivadas, jan.ja ~ jan.jama ‘no creo’,
jani.ra ‘todavía no’ y jani.kucha ‘mejor no’ son nominales limítrofes que están
muy cerca de las particulas. El primero es una raíz y los otros son troncos
fosilizados. Sólo toman sufijos independientes y oracionales. El sufijo –jama
en su papel productivo se considera en 3.22.3 y en el Capítulo X. El sufijo –ra
(16) ocurre sólo con el negativo. La forma –kucha ‘mejor’ ocurre limitadamente
con otros nominales, pero todavía no ha sido claramente identificada. El negativo
jani puede participar en frases nominales como modificador  (ver 4.21.15 y
4.21.13).

1.5 Raíces nominales/verbales ambiguas  (17)

Existen unas cuantas raíces en aymara que pueden funcionar tanto como
nominales como verbos. Ejemplos:

panqara     ‘flor/florecer’ uma     ‘agua/beber’
manq'a     ‘comida/comer’ sara     ‘paso/ir’

2. SUFIJOS VERBALES QUE AFECTAN A LA MORFOLOGÍA NOMINAL

2.1 Alternadores temáticos (ver Capítulo V)

2.11 Sufijos verbales que pueden verbalizar a raíces nominales

Algunos sufijos verbales derivacionales de la Clase I pueden ocurrir con ciertas
raíces nominales, así como con verbos (ver Capítulo VI). Afijados a raíces
nominales, estos sufijos actúan como verbalizadores. Se distinguen de
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otros alternadores temáticos en aymara: los sufijos verbales que nominalizan
a raíces verbales (ver 2.12) y los sufijos nominales que verbalizan a raíces
nominales y troncos nominales (ver 3.3).

A continuación se dan 10 sufijos derivacionales verbales de la Clase I que
hasta ahora se sabe pueden verbalizar raíces nominales(l8),con traducciones
que indican su función o su sentido básico y con referencias a sus
descripciones en el Capítulo VI.

–cha– causativo de raíz (1.21)
–ja– verbalizador de raíz (1.22)
–ra– acción en serie (1.24.1)
–thapi– acción de juntar (1.24.2)
–nuqa– colocador (1.25.1)
–kata– acción a través (1.27.1)
–nta– inceptivo (1.27.4)
–tata– dispersador (l.27.6)
–nuku– alejador (1.27.5)
–t'a– momentáneo (1.28.1)

De los sufijos derivacionales verbales de la Clase II que se describieron en el
Capítulo VI (1.3), el primero, –ya–, puede verbalizar a raíces nominales. (19)
Actúa sobre las personas (sujeto y complemento) del verbo resultante y tiene
el sentido de causar que alguien haga algo. El sufijo –ya– contrasta con el
causativo –cha– de la Clase I, que significa causar que una raíz nominal
tome existencia. Un tronco verbal que contiene el sufijo –ya– puede tomar
un complemento que se expresa en la oración por un nominal que lleva o el
sufijo nominal –ru o el sufijo nominal –mpi2 ;este último marca el agente
(ver 3.21.1 y 3.21.4).

2.12 Nominalizadores de verbos

Hay cinco alternadores temáticos que nominalizan a raíces, troncos y temas
verbales, convirtiéndolos en temas nominales. Ellos son –iri1, –iri2, –ña,
–ta y –wi.

Ejemplos de raíces verbales nominalizados:

ala– raíz verbal, ‘comprar’
al.iri1 ‘comprador’
al.iri2 ‘para comprar, a comprar’
ala.ña ‘comprar’



191CAPÍTULO VIII

ala.ta ‘lo que se ha comprado’
ala.wi ‘mercado’ (lugar para comprar)

Ejemplos de troncos verbales nominalizados se dan en las secciones
correspondientes a cada sufijo, más abajo.

Ejemplos de nominalizaciones de un tema verbal:

suti ‘nombre’
suti.y.iri1 ‘padrino o madrina’ (persona que bautiza)
suti.y.iri2 ‘para bautizar’
suti.ya.ña ‘bautizar’ (‘causar nombre’)
suti.ya.ta ‘la persona bautizada’
suti.ya.wi ‘bautizo’

2.12.1 –iri1 e –iri2

Estos sufijos ocasionan la supresión de la vocal precedente. El sufijo retiene su
propia primera vocal excepto en algunos casos anotados a continuación.

2.12.11 –iri1 actor y acción habitual o acostumbrada

Este sufijo convierte a un verbo o un tema verbal en un actor que realiza la
acción acostumbradamente o que está en el estado que se indica. Puede ser
verbalizado nuevamente con –pta– y también con alargamiento vocálico –:–
y –ka–. La verbalización con –:– da la acción acostumbrada misma. El sufijo
–iri1 puede preceder o seguir a los sufijos independientes (ver Capítulo X).

–iri1 actor:

q'ipi– ‘cargar en la espalda’ q'ip.iri ‘cargador’
qama– ‘quedarse en casa’ qam.iri ‘persona rica’
tuku– ‘terminar’ tuku.ri (20) ‘terminador’
ap.naqa– ‘manejar’ ap.naq.iri ‘manejador’
ch'uñu.cha– ‘hacer chuño’ ch'uñu.ch.iri ‘fabricante de

chuño’
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iri1 más verbalización – acción habitual

Awt   ap.naq.iri.:.rista. ‘Quisiera ser conductor’.
Awt   ap.naq.iri.:.t.wa. ‘Suelo ser conductor’.
Yati.q.iri.naka.:.p.x.t.wa. ‘Somos aprendices’.

awtu   ‘auto’ –irista 1 ➔  3 D
yati.qa–  ‘aprender’ –ta 1 ➔  3 S
–naka   plural –p.xa–   plural

2.12.12 –iri2 subordinador de propósito

Este sufijo subordina (nominaliza) a un verbo o un tema verbal convirtiéndolo
en una acción que es propósito o meta del verbo principal de la oración. (Ver
Capítulo VII 4.12.) Las formas con –iri2 son temas nominales defectivos; no
toman sufijos nominales y se reverbalizan sólo con –:– . Las formas con –iri2
pueden ser respuestas a preguntas con kuna.ru.sa ‘¿a qué?’ y pueden algunas
veces contestar a preguntas con kuna.sa ‘¿qué?’. El sufijo –iri2 puede preceder
pero no seguir a los sufijos independientes. Ejemplos:

Kuna.ru.s   sara.:ta. ‘¿A qué vas a ir?’
Sirwis   al.iri.w   sara.:. ‘Voy  a  ir  a  comprar  cerveza’.

sara–   ‘ir’ –:ta   2 ➔  3   F –:   1 ➔  3   F

Kun.s   uñ.ja.ñ   muna.sma. ‘¿Qué quisieras ver?’
Ch'uñ   ch'uñu.ch.ir   uñ.ja.ñ   mun.irista.
‘Quisiera ver la elaboración de chuño’.

uñ.ja.ña   ‘ver’ muna– ‘querer’
–sma   2 ➔  3   D –irista   1 ➔  3   D

En el último ejemplo la forma con –iri2, ch'uñu.ch.ir, es el complemento cero
(3.23) del verbo nominalizado uñ.ja.ña. Es homófono con ch'uñu.ch.ir
‘elaborador de chuño’, que tiene –iri1. Pero de los dos solamente –iri1 puede
tomar otros sufijos nominales y solamente –iri1 puede contestar a preguntas
con khiti ‘quién’:
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Khiti.ru.s    uñ.ja.ñ    mun.ta? ‘¿A quién quieres ver?’
Ch'uñu.ch.iri.r    uñ.ja.ñ    mun.irista. ‘Quisiera  ver  a  la  persona  que

hace chuño’.

A continuación se dan otras oraciones que muestran el contraste entre –iri1
e –iri2:

1. Khiti.s sara.ni.   ‘¿Quién ira?’
–iri1: Ch'uñu.ch.iri.w   sara.ni. ‘El elaborador de chuño irá’.

Ch'uñu.ch.iri.naka.w  sara.p.xa.ni. ‘Los elaboradores de chuño irán’.

Ch'uñu.ch.irija.w sara.ni.  –ja   1p   posesivo
‘Mi fabricante de chuño irá’.

2. Kuna .ru.s   sara.ni.   ‘¿A qué irá él/ella?’
–iri2: Ch'uñu.ch.iri.w   sarani. ‘Irá a hacer chuño’.

Ch'unu.ch.iri.w   sara.p.xa.ni. ‘Irán a hacer chuño’.

Como puede verse,

Ch'uñu.ch.iri.w   sara.ni

puede significar o ‘El elaborador de chuño irá’ ( –iri1 ) o ‘Irá a hacer chuño’
(–iri2). Sin embargo, sólo como la respuesta a la primera pregunta puede
ch'uñu.ch.iri tomar sufijos nominales, mostrando así que la distinción entre
–iri1 e –iri2 es válida.

2.12.2 –ña marcador de infinitivo

Este sufijo se da en raíces, troncos o temas verbales, convirtiéndolos en
infinitivos. Requiere de una vocal precedente. Convierte a un verbo en la acción
de dicho verbo, un nominal abstracto que toma sufijos nominales y se reverbaliza
con –:– y –ka– pero no con –pta– (3.3). El sufijo –ña puede usarse para expresar
obligación. La combinación de –ña más el sufijo beneficiario –taki (3.21.3)
actúa como un subordinador de propósito (ver Capítulo VII4.12).

2.12.21 Tema nominal con –ña como complemento cero

Un tema nominal con –ña puede servir de complemento cero (ver 3.23). A
menudo hay encajamiento de varios complementos cero. Por ejemplo, en la
oración que sigue, Aymar es el complemento cero de liyi.ñ ‘leer’; la frase
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Aymar liyi.ñ ‘leer aymara’ es el complemento cero de yati.qa.ñ ‘aprender’; y
toda la frase Aymar liyi.ñ yati.qa.ñ ‘aprender a leer aymara’ es el complemento
cero de la raíz verbal muna– ‘querer’ en el verbo flexionado mun.irista ‘yo
quisiera’:

Aymar   liyi.ñ   yati.qa.ñ   mun.irista. ‘Quisiera  aprender  a  leer
aymara’.

En la frase siguiente, parinu.r ‘al padrino’ lleva el sufijo –ru ‘a’ y parinu.r
sara.ñ ‘ir para el padrino’ es el complemento cero de mun.irista.

Parinu.r   sara.ñ   mun.irista. ‘Quisiera ir para el padrino’.

2.12.22 –ña como marcador de obligación

–ña puede expresar obligación con o sin verbalización posterior. Ejemplos:

Kuna.s   ala.ni.ña. ‘¿Qué hay que comprar?’
Ch'uqi.w   ala.ni.ña. ‘Hay que comprar papa’.

Tuku.ya.ña.:.x.i.w. ‘Ya es necesario terminar’.
           –xa–   completivo           –i   3 ➔  3   S

La obligación personal puede expresarse por medio de –ña más el sufijo
poseedor/enumerador –ni (3.12) o más uno de los sufijos posesivos personales
(3.13; ver también los ejemplos dados en 4.42).

2.12.23  –ña.taki subordinador de propósito

–ña más el sufijo –taki  ‘para’ (3.21.3), con o sin otros sufijos nominales, tiene
el sentido de ‘para el propósito de’, contestando a la pregunta kuna.taki.sa
‘¿para qué?’ Ejemplos:

Kuna.taki.s   jut.ta. ‘¿Para qué vino Ud.?’
Aymar   juk'a.mp   yati.qa.ña.taki.wa. ‘Para aprender más aymara’.

juta–   ‘venir’ yati.qa–   ‘aprender’
juk'a.mpi   ‘un poco más’
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Un sufijo posesivo personal el sufijo –naka plural o el sufijo –mpi1, ‘con’
puede ocurrir después de –ña y antes de –taki, como en

amuy.t'a.ña.naka.ma.taki.x ‘para que Uds. lo piensen’.
amuya– ‘pensar/recordar’, –t'a– momentáneo, –ma posesivo 2p, –xa sufijo oracional.

2.12.3  –ta resultante

Este sufijo puede distinguirse de los otros sufijos homófonos (ver Capítulo IV,
Cuadro IV.8) porque requiere de una vocal precedente y retiene su propia vocal
antes de otros sufijos. Como –ña, –ta resultante toma todos los sufijos nominales
y se verbaliza con –:– . Ejemplo:

Tuku.ya.ta.: x.i.w. ‘Ya está completamente terminado’.

2.12.4  –wi lugar u ocasión de acción

Este sufijo suele ir acompañado de un ligero alargamiento de la vocal precedente,
aunque no siempre. Puede verbalizarse con –:– . Ejemplos:

ut.ja.wi.sa.x ‘donde vivíamos, nuestro hogar’

uta   ‘casa’ –sa posesivo 4p
–ja– verbalizador –xa sufijo oracional

sar.naqa.wi.naka.xa ‘nuestra manera de vivir’

sara– ‘ir’ –naka plural
–naqa– ‘alrededor’ –xa posesivo 1p

suti.ya.wi.na.k.xa.y ‘en el bautizo no más’

suti.ya– ‘bautizar’ –ki sufijo independiente
–na ‘en’ –xa.ya sufijos oracionales

(Ver 3.32.22 para un ejemplo de una forma nominalizada con –wi y
reverbalizada con –:–.)

2.2 Otros sufijos verbales relacionados con la morfología nominal

Existen otros sufijos verbales derivacionales de la Clase II que deben
mencionarse en un estudio de la morfología nominal aymara. Son el pluralizador
–p– y los sufijos uno de los cuales siempre lo sigue, –ka– incompletivo o
–xa– completivo, descritos en la sección que trata del sufijo plural nominal
–naka (3.14); el sufijo reflexivo –si1– (3.21.4); y los sufijos –rapi–
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beneficiario y –raqa– victimario. Estos dos últimos son muy importantes en la
morfología del sustantivo aymara.

El sufijo –rapi– hace que el complemento de la flexión verbal sea beneficiario
de la acción, la persona en cuyo beneficio se hace. También puede especificarse
el beneficiario por medio de un nominal con el sufijo –taki ‘para’ (3.21.3).
Debe distinguirse el beneficiario del recibidor de la acción, que suele marcarse
con el sufijo direccional –ru (ver 3.21.1).

El sufijo –raqa– hace que la persona que es complemento de la flexión del
verbo sea adversamente afectada por la acción, pero de manera indirecta: el
sujeto causa daño a la posesión de la persona–complemento. Si esta persona
aparece expresada por un nominal en la oración, se lo marca con el sufijo –na
(3.21.5) como poseedor; y la posesión “víctima” de la acción es el complemento
cero del verbo (3.13; ver también 3.31).

3. SUFIJOS NOMINALES

Los sufijos nominales aymaras aparecen sólo en raíces nominales, troncos
nominales o temas nominalizados. Pueden estar seguidos de sufijos
independientes y/o sufijos oracionales.

Los sufijos nominales aymaras se dividen en tres clases de ordenación. La
Clase I consiste de 14 sufijos cuyo orden relativo entre sí es menos fijo que
el de los sufijos de la Clase II, aunque sí hay algunas restricciones en la
ordenación de la Clase I y algunos de sus miembros se excluyen mutuamente.
Los sufijos de la Clase I son: localizadores, poseedor/enumerador, posesivos
personales, plural, conjuntor e inclusor. Los sufijos de la Clase I pueden ir
seguidos por los nueve sufijos de la Clase II, los cuales están ordenados entre
sí y se excluyen mutuamente. Ellos son: los sufijos complemento/relacionales
(dos direccionales, un beneficiario, un agentivo/instrumental y un posesivo/
localizador), tres sufijos finales y el complemento cero. La Clase III de sufijos
nominales está constituída por los tres alternadores temáticos que verbalizan
y pueden ocurrir después de los otros sufijos nominales. Es decir, un tronco o
tema nominal puede tener sufijos de cada clase, pero solamente en el siguiente
orden:

Raíz (I) (II) (III)

Hay asimismo ocho sufijos de distribución limitada.

En el Cuadro VIII.1 se muestran las clases de sufijos nominales junto con los
cuatro nominalizadores de verbos ya descritos en 2.12.
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3.0 Sufijos de distribución limitada

Se supone que estos sufijos funcionaban más productivamente alguna vez,
pero ahora aparecen sólo en una o dos raíces o troncos o parecen ser de uso
limitado en el idioma actual. Algunos de ellos, sin embargo, tienen un alto
índice de frecuencia.

3.01 –ch'a ‘tamaño, extensión’

Este sufijo requiere de una consonante precedente. Se da solamente en los
demostrativos aka ‘este’ y uka ‘ese’ y con el interrogativo qawqha
‘cuánto’.

Qawqh.ch'a.sa. ‘¿De qué tamaño?’
Ak.ch'a.wa. ‘De este tamaño’.
kimsa   uk.ch'a ‘tres de ese tamaño’

3.02 –itu diminutivo

Este sufijo es un préstamo del diminutivo español –ito. (21) Ocurre bastante
libremente con raíces a las que se desea calificar de pequeñas, como en challw.itu
‘pececito’ (en un acuario) y en términos para diseños de tejidos, como jamach'.itu
‘pajarito’ y chuym.itu ‘corazoncito’. También se da con ciertos troncos
fosilizados tales como chikitu ‘chiquito, muchachito’ y papasitu ‘papacito’.
Requiere de una consonante precedente.

3.03 –ja ‘cantidad’

Este sufijo se da sólo con unas pocas raíces y a veces es difícil distinguirlo del
alomorfo /–ja/ del sufijo nominal jama ‘como’ de la Clase II (3.22.3). Los dos
deben también distinguirse del sufijo verbal derivacional –ja– (2.11) que puede
verbalizar a raíces nominales sin añadir ningún significado propio. Los tres
sufijos tienen la misma morfofonémica: requieren de una consonante precedente.
Ejemplos:

wali ‘bueno, bien’ wal.ja ‘mucho’
Jani.w. ‘No’. Jan.ja.w. ‘No creo’.

El ejemplo wal.ja contrasta con wal.jama que ocurre en una frase con el negativo
jani:

wal.jam jan   wal.jam ‘ni bueno ni malo’
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Se cree que este sufijo ocurre fosilizado en los troncos de los demostrativos
akha y ukha (1.22.2) y los interrogativos kawkha y qawqha (1.3).

3.04 –layku ‘por’, ‘a causa de’, ‘debido a’, ‘a cambio de’

La morfofonémica de este sufijo es similar a la de las raíces nominales que
funcionan como núcleos en las frases nominales: hace que la raíz en la que
aparece retenga su vocal final a menos que esta raíz tenga tres o más vocales.
En tal caso, la raíz pierde la vocal final antes de –layku. (Ver 4.21.) Cuando
está precedido por una frase nominal, –layku se comporta como un número o
un posicional: puede o no causar la supresión de la vocal precedente. A
continuación se ilustran las varias posibilidades.

Kuna.layku.s   jut.ta. ‘¿¡Por qué viniste?!’

Manu.layku.w   jut.ta. ‘Vine a causa de una deuda’.

Yati.qa.ñ.layku.w   jut.ta. ‘Vine por aprender’.

Compárese el último con el subordinador de propósito –iri2 (2.12.12) en

Yati.q.iri.w   jut.ta. ‘Vine a aprender’.

El siguiente ejemplo tiene el sentido de ‘a cambio de’:

Uka.t  q'ip.nuqa.ni.x  s.i.pi.y  jartin.layku  phucha.p.x.
‘Entonces él traerá a su hija, dijo, a cambio del jardín’.
(Es decir, cambiará la hija por las flores del jardin.)

q'ipa–   ‘llevar en espalda’ –nuqa– colocador

–ni 3 ➔  3 F sa– ‘decir’
–i 3 ➔  3 S phucha ‘hija’
–xa sufijo oracional –pa posesivo 3p
–pi.ya sufijos oracionales –wa sufijo oracional

3.05 –pura ‘entre’ (recíproco)

Este sufijo ocurre con pronombres o nominales humanos como en los siguientes
ejemplos:

warmi.pura ‘entre mujeres’
jupa.nak.pura ‘entre ellos’
qam.ir.pura ‘entre gente rica’
pani.n.pura ‘entre dos personas’
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La morfofonémica de este sufijo es como la de –layku.

3.06 –qata

Este sufijo puede haber sido alguna vez un sufijo localizador productivo.
Ahora aparece solamente en la raíz nayra ‘ojo, antes’ en nayra.qata ‘al
frente’. Requiere de una vocal precedente.

3.07 –rara ‘lleno de’, ‘muy’

Este sufijo puede ocurrir con sustancias líquidas o granuladas. Nunca toma
el sufijo –naka o los posesivos, pero sí toma los sufijos complemento/
relacionales (3.21). Requiere de una vocal precedente. Ejemplos:

Ch'uqi.w   laq'a.rara.x. ‘Las papas están llenas de tierra’.
Yapu.x   wali   qala.rara.w. ‘La chacra está llena de piedras’.
Qala.rar   takhi.n.k.t.wa. ‘Me encuentro sobre un camino pedregoso’.
jichhu.rara ‘pura paja’
jayu.rara ‘rociado con sal accidentalmente’

3.08 –wisa ‘sin’

Este sufijo ha sido encontrado con sólo tres raíces, y requiere de una vocal
precedente. Se ha encontrado también el alomorfo /–wisu/.

jinchu ‘oído’ jinchu.wisa ‘sordo’
nayra ‘ojo’ nayra.wisa ‘ciego’

Aunque estas dos expresiones son bastante frecuentes, no se dirían delante
de la persona a la que se refieren, porque sería una descortesía hacerlo. Otro
ejemplo es:

jayu.wisa ‘insipido’ (dicho de alimentos)
jayu ‘sal’

3.1 Sufijos nominales de la Clase I

Los sufijos de la Clase I no tienen función de caso, es decir que no marcan a los
nominales como complementos del verbo, sino que indican ubicación, posesión,
enumeración, pluralidad, conjunción o inclusión. Pueden estar seguidos
inmediatamente de sufijos verbalizadores (3.3).
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3.11 Localizadores

Los sufijos localizadores ocurren con pocas restricciones en su ordenación
entre sí. El sufijo –sa ‘lado’ debe aparecer primero sobre la raíz. E1 sufijo
–kata ‘al frente’ debe preceder a todos menos a –sa ‘lado’ y no se da fácilmente
con ningún otro sufijo. Del mismo modo, si el sufijo –wja ‘lugar’ y el sufijo
–jita ‘lugar exacto’ aparecen sobre un mismo tronco o raíz, –wja siempre precede
a –jita. Sin embargo, pueden ocurrir solos o con otros sufijos. Los otros dos
sufijos localizadores, –:xa ‘al lado de’ y –xa ‘sobre, encima’ pueden darse juntos
o con los otros cuatro sufijos. La única restricción en su ordenación es que no
pueden separar a –sa de –kata ni a –wja de –jita.

Los sufijos localizadores generalmente ocurren con los sufijos complemento/
relacionales de la Clase II o con el complemento cero.

3.11.1 –sa ‘lado’

Este sufijo se da únicamente con los demostrativos, con el interrogativo kawki
‘dónde’ y con el número maya ‘uno’. Si es que ocurre, debe darse directamente
sobre la raíz. Requiere de una consonante precedente. A menudo va seguido
por los sufijos de la Clase II –ru (3.21.1), –ta (3.21.2) o –na (3.21 .5 ). Ejemplos:

Kawk.sa.ru.sa. ‘¿A qué lado?’
Ak.sa.ru.wa. ‘A este lado’
Khur.sa.ru.wa. ‘A ese lado de allá’.
khur.sa.ta ‘desde allá’
may.sa.ru ‘a un lado’

3.11.2 –kata ‘al frente’

Este sufijo y el alomorfo /–kati/ ocurren en Tiwanaku en variación libre. Este
sufijo se da solamente con los demostrativos y con el interrogativo kawki y no
con maya. (22) Requiere que una consonante lo preceda.

khay.kati.n ‘allá al frente’ –na         ‘en’

3.11.3 –wja ‘lugar’

Este sufijo mayormente ocurre con –jita, al que precede, pero también puede
darse solo en una raíz. Aparece con todas las clases nominales y exige de una
vocal que lo preceda.
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uta.wja ‘lugar de la casa’
Aka.wja.n.k.t.wa. ‘Aquí estoy en este lugar’.

–na ‘en’ –ka’ verbalizador
–ta 1 ➔  3   S –wa sufijo oracional

3.11.4 –jita ‘exactamente en un lugar’

La raíz o tronco que toma –wja puede también tomar –jita, pero éste también
puede ocurrir sin –wja . La /j/ inicial se reduce a aspiración con los demostrativos
aka y uka. Cuando –jita sigue a –wja las dos /j/ se reducen a una –jita requiere
de una consonante que lo preceda.

akh.ita.n ‘aquí mismo’
ch'illa.wj.ita.n ‘exactamente en la ch'illa del cuerpo’
             ch'illa ‘lugar del cuerpo entre la cintura y la última costilla’
             –na ‘en’

3.11.5 –xa ‘encima, sobre’

Debe distinguirse este sufijo de otros sufijos homófonos:

–xa sufijo oracional
–xa– derivacional verbal completivo (Capítulo VI, 1.38)
–xa sufijo nominal, posesivo de primera persona (3.13)

Los primeros dos se distinguen de –xa ‘encima, sobre’ por su distribución, y el
último por su morfofonémica. El sufijo –xa ‘encima, sobre’ también se distingue
del sufijo nominal –:xa ‘al lado de’ que alarga la vocal precedente. –xa ‘encima,
sobre’ va precedido de una consonante.

–xa ‘encima, sobre’ puede preceder o seguir al sufijo conjuntor –mpi1 y al
sufijo inclusor –pacha1 y también puede separarlos (ver 4.22). Como ya se
indicó, puede aparecer en cualquier orden con los otros localizadores, excepto
que no puede preceder a –sa, como tampoco puede separar a –wja de –jita.
Ejemplos:

misa   pat.xa.n ‘encima de la mesa’ –na ‘en’
uk.xa.ru ‘entonces’ –ru ‘a’
jum.xa.ta (23) ‘acerca de Ud’. –ta ‘de’
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3.11.6 –:xa ‘al lado de’

Debe distinguirse este sufijo de otros sufijos parcialmente homófonos anotados
en 3.11.5. Tampoco debe confundirse con –:– verbalizador más –xa– completivo
de acción verbal, que pueden darse con troncos nominales como en el siguiente
ejemplo:

  Ura.:.x.i.w. ‘Ya es hora’.
              ura ‘hora’ –:– verbalizador

 –xa– completivo –i    3 ➔  3   S
–wa   sufijo oracional

–:xa puede preceder o seguir a –mpi1 y a –pacha1 pero no puede separarlos.
Como se indicó antes, –:xa puede ocurrir en cualquier orden con los otros
localizadores, excepto que no puede separar a –wja de –jita. Ocurre comunmente
con uno de los sufijos relacionales (3.21). Requiere de una vocal precedente.
Ejemplos:

ak.sa.:xa.r   ‘a este lado’ –ru ‘a’
Yapu.p.xa.:xa.r   usku.ni.m. ‘Ponlo al lado de su chacra de él’.

yapu   ‘chacra’ –pa   posesivo, 3p   –ni aproximador
–xa   ‘encima’ usku–   ‘poner’   –m 2 ➔  3   I

3.12 –ni poseedor/enumerador

El sufijo –ni no ocurre con los sufijos localizadores –sa, –kata, –wja ni –jita.
Puede preceder pero no seguir a los sufijos localizadores –xa y –:xa, como
también a los sufijos posesivos personales, a –mpi1 y a –pacha1.

 Puede seguir
o preceder a –naka plural. Requiere de una vocal precedente.

3.12. 1 –ni poseedor

Excepto cuando ocurre con números y con el interrogativo qawqha, –ni convierte
a un nominal en dueño o poseedor de ese nominal. (24)

3.12.11 Poseedor humano

Uta.ni.wa. ‘Es dueño/a de casa./Tiene una casa’.
Uta.ni.w   jut.i. ‘Vino el dueño de casa’.
Uta.ni.:.t.wa. ‘Soy dueño/a de casa./Tengo casa’.
Juma.x   qawqha uta.ni.:.ta.sa. ‘¿Cuántas casas tiene Ud.?’
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Naya.x pusi   uta.ni.:.t.wa.   ‘Tengo cuatro casas’.
Kuna   suti.ni.sa. ‘¿Qué nombre tiene él/ella?’
Kuna.ni.sa. ‘¿Qué tiene él/ella?’

Con ciertos temas, después del nominalizador –ña (2.12.2), el sufijo –ni expresa
la posesión de una obligación. En otros temas que terminan en –ña la adición
de –ni da un sentido de posesión sin obligación. (Ver 2.12.22 y 3.13.1 y el
Capítulo VII para otras maneras de expresar obligación en aymara.)
Ejemplos:

  que llevar algo’.
Apa.ñani.:.t.wa. ‘Tengo (obligación)

  algo para llevar’.

Uma.ña.ni.:.t.wa. ‘Tengo mucho licor’.          (sin obligación)

–ni puede ocurrir también con otros temas nominalizados:

Suti.y.iri.ni.:.t.wa. ‘Tengo padrino’.

suti.y.iri ‘padrino’

Usu.ta.ni.:.t.wa. ‘Tengo un enfermo en mi casa’.

usu.ta ‘enfermo’

(Ver 3.32.22 para un ejemplo de –ni con un tema nominalizado con –wi.)

3.12.12 Poseedor no-humano

–ni puede también marcar un poseedor no-humano. Ejemplos:

Uka.x   wila   punku.n   tinta.wa. wila   ‘roja’
‘Esa es una tienda de puerta roja’. punku   ‘puerta’
Uka   tinta.x   wila   punku.ni.wa. tinta   ‘tienda’
‘Esa tienda tiene puerta roja’.

Compárese estos ejemplos con la expresión de la posesión con –na posesivo/
localizador (3.21.5) y con los sufijos posesivos personales (3.13 y 4.4).

3.12.2  –ni enumerador

–ni se usa para formar números (1.12.23), para contar (1.12.24) y para indicar
que un número o el interrogativo qawqha se refiere a seres humanos

 {
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(1.12.25 y 1.32). Cuando ocurre con los números y qawqha, –ni no suele ser
una marca de posesión.

3.13  Posesivos personales

Existen cuatro sufijos posesivos personales que corresponden a las cuatro
personas (1.21):

–xa ~ –ja 1p uta.ja ‘mi/nuestra casa (no tuya o de
Ud./Uds.)’

–ma 2p uta.ma ‘tu casa, casa de Ud./Uds’.
–pa 3p uta.pa ‘su casa de él/ella/ellos/ellas’
–sa 4p uta.sa ‘nuestra casa (mía y tuya/de Ud./

de Uds.)’

Todos se refieren a poseedores humanos. Los sufijos posesivos personales
se dan en el nominal poseído para marcarlo como tal.

Los sufijos posesivos personales aparecen solamente en nombres, temporales
y posicionales y con los interrogativos correspondientes; de acuerdo a esto,
nunca ocurren con sufijos restringidos a otras clases, como por ejemplo a los
demostrativos. Fuera de estas restricciones, los sufijos posesivos personales se
dan libremente con todos los localizadores y en cualquier orden, aunque no
pueden separar a –wja de –jita.

Los sufijos posesivos personales no se dan antes de –ni poseedor/enumerador
y tampoco ocurren después de –mpi1 ni de –mpi2 ni de –pacha1.

Todos los sufijos posesivos personales requieren de una vocal que los preceda.
(25) Uno de ellos, –xa ~ –ja (que debe distinguirse de otros morfemas
homófonos) tiene otro alomorfo opcional que consiste de alargamiento vocálico
/ –:/ si es que la vocal que lo precede es /a/. Este alomorfo no ocurre antes del
sufijo direccional –ta ‘de’. Ejemplos:

nina.xa.chi.m ~ nina.:.chi.m ‘puede ser mi fuego’
nina ‘fuego’ –chi.m sufijos oracionales

3.13.1 Posesivos personales después de –ña (2.12.2)

La afijación de un posesivo personal a un tema nominal que termina en –ña
normalmente expresa una obligación personal.

Sara.ña.xa.w. ‘Tengo que ir’.



206 AYMARA: COMPENDIO

Compárese esto con la expresión de obliación personal con –ni (3.12).

El sentido de obligación puede reducirse hasta el punto de desaparecer, al
menos en traducciones.

juta.ña.p.kama.xa ‘hasta que él venga, hasta su llegada’

kama ‘hasta’ –xa sufijo oracional

3.13.2 Posesivos personales con sufijos localizadores

misa.x.xa.:xa.r ‘sobre (el piso) al lado de mi mesa’

Aquí, el primer –xa (reducido a /x/) es el sufjo posesivo personal de
primera persona; el sufijo –xa que sigue es ‘encima, sobre’; luego viene
–:xa ‘al lado de’ y por último –ru ‘a’.

yapu.ma.:x.xa.r ‘sobre (el suelo) al lado de tu chacra’

Aquí, el orden de –xa ‘encima' y –:xa ‘al lado de’ es el revés del orden anterior
Todas las diferentes ordenaciones posibles de los dos sufijos localizadores con
los posesivos fueron ensayados con nativo hablantes y todas resultaron
aceptables.

3.14 –naka plural

Como ya se ha indicado, en aymara no es obligatorio marcar el número. El
sufijo –naka puede ocurrir con cualquier raíz o tema nominal a excepción
de las que terminan en –iri2 o –rara, pero su ausencia no indica singularidad.

–naka no puede separar a –sa ‘lado’ de –kata ni tampoco a –wja de –jita, ni
tampoco puede ocurrir antes de –sa ‘lado’. –naka pluraliza al tronco o tema
que lo precede. Ejemplos:

uta.naka ‘casas’
uta.naka.ni ‘dueño de casas’
uta.ni.naka ‘dueños de casa(s)’

–naka puede afijarse a números si ellos se refieren a grupos u ocurrencias
de números:

pusi.naka ‘los cuatros’
Wal.ja   tunka maya.ni.naka.w   utj.i.           ‘Hay muchos onces’.

wal.ja ‘mucho’ tunka maya.ni       ‘once’
ut.ja– ‘hay’ –i 3 ➔  3 S
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Sin embargo, –naka no se afija a un nominal que está modificado con un
número: *pusi uta.naka. Se dice más bien pusi uta ‘cuatro casas’.

En los dialectos estudiados –naka ocurre con más frecuencia antes de los sufijos
posesivos personales, si es que ambos aparecen en un tronco, pero es aceptable
después. El sufijo –naka requiere de una vocal que lo preceda.

Los siguientes son ejemplos de –naka en combinacion con otros sufijos:

yapu.naka.ja.taki ‘para mis chacras’
usku.ña.naka.wja.ru ‘al basural’

usku.ña   ‘poner’ –wja ‘lugar’

La pluralidad se expresa opcionalmente en los troncos verbales aymaras por
medio del sufijo verbal derivacional –p– combinado con el sufijo –ka–
incompletivo o el sufijo –xa– completivo. (Ver Capítulo VI 1.37, 1.38, 1.39.)
Cuando ocurren –p.ka– o –p.xa– en un tronco verbal flexionado, –naka puede
ocurrir o en el sujeto o en el complemento o en ambos. Sin embargo, la presencia
de –naka en el sujeto o en el complemento no exige necesariamente la presencia
de –p.ka– o –p xa– en el verbo, ni viceversa.

En La Paz, entre los radiolocutores aymara hablantes que traducen de libretos en
castellano, se usan con frecuencia los pluralizadores –naka, –p.ka– y –p.xa–,
aparentemente como reflejo de la flexión obligatoria de número en castellano.
El uso de los pluralizadores es menos común entre los hablantes monolingües
de aymara.

3.15 –mpi1 conjuntor

Este sufijo precede a –pacha1 y a los sufijos complemento/relacionales de la
Clase II cuando aparece simultáneamente con ellos. Puede seguir pero no preceder
a –naka, (26) a los localizadores –sa, –kata, –wja, –jita y al poseedor/enumerador
–ni. Puede preceder o seguir a todos los otros sufijos de la Clase I. Puede darse
en uno o más nominales en una oración. Requiere de una vocal que lo preceda.
Se diferencia de –mpi2 (3.21.4) en sus funciones y ordenación aunque los dos
no pueden coincidir en un mismo tronco nominal (es decir, están en distribución
complementaria) y por lo tanto podrían considerarse como dos funciones de un
solo sufijo. Ejemplos de –mpi1:
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Humano:

Khiti.mpi.s   sara.ñani.   ‘¿Con quién vamos a ir?’
Juwanti.mp  Piruti.mp  juma.mp  sara.ñani. ‘Vayamos tú, Juán, Pedro y yo’.
Kimsa.ni.mpi.w  sara.ñani.   ‘Con tres personas más iremos’.
Uta.ni.mpi.:.tan.wa   ‘Estamos con el dueño de casa’.
           uta.ni ‘dueño de casa’ –:–  verbalizador
           –tan 4 ➔  3  S –wa sufijo oracional

No-humano:

Maya.mp  sa.m.   ‘Dígalo otra vez’.
maya ‘uno’ sa– ‘decir’ –m 2 ➔  3  I

Uma.mp    wayu.ni.waya.:ta.      ‘De paso traerás agua más’.
uma ‘agua’   –waya– distanciador
wayu– ‘llevar líquido’ –: ta   2 ➔  3 F
–ni– aproximador

Kuna.mpi.s manq'a.ña.   ‘¿Con qué se come?’
Chayru.mpi.w manq'a.ña.   ‘Se come con chayro’.

El conjuntor –mpi1 puede darse en dos o más nominales para indicar la
suma de números (1.12.24) y en frases nominales conjuntas, como las
siguientes.

tunka   jamach'i.mpi   suxta   wisk'achampi
‘con diez pájaros y seis vizcachas’

–mpi1 ocurre también como conjuntor de oraciones: uka.mpi.x ‘y así, entonces,
con lo que’; ina.mpi.s ‘quizás’.

Existen ordenaciones diferentes de –mpi1 con –:xa ‘al lado de’ y –ta ‘de’:

Misa.pa.:xa.mpi.t ap.t.ta.
Misa.pa.mpi.:xa.t ap.t.ta.

Ambas oraciones significan ‘Lo tomé del lado de su mesa más’. La primera
ordenación es de Qumpi y la segunda, de Tiwanaku.
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3.16 –pacha1 inclusor

Deben distinguirse en aymara por lo menos cuatro sufijos –pacha y una raíz
pacha:

–pacha1 sufijo nominal inclusor
–pacha2 sufijo nominal ‘mismo, sí mismo’ (3.22.1)
–pacha parte de tronco fosilizado taq.pacha ‘todo’
–pacha sufijo verbal flexional inferencial
  pacha raíz nominal temporal, ‘período, época’

El sufijo –pacha1 tiene una distribución y un significado diferentes de
–pacha2 ‘mismo, sí mismo’, aunque tiene la misma morfofonémica: ambos
requieren de una consonante precedente. Igual morfofonémica tiene el sufijo
fosilizado –pacha en taq.pacha, forma que se comporta como una raíz
y toma sufijos que de otra manera preceden a –pacha1, como en
taq.–pacha.ni ‘todo el mundo’. El sufijo verbal flexional –pacha inferencial
también requiere de una consonante precedente. En cambio, la raíz pacha que
aparece en el interrogativo complejo kuna.pacha.sa ‘cuándo’ exige una vocal
precedente.

Ejemplos de –pacha1:

Humano:

Kimsa.n.pacha.w  sara.ñani. ‘Los tres iremos’.
kimsa.ni ‘tres personas’

No-humano:

Pus.pach.t apa.ni.:ta. ‘¿Traerás los cuatro?’
(animales o cosas)

pusi ‘cuatro’ –ti sufijo oracional, pregunta si/no

Wuliwy.pacha.t   jut.i. ‘Vinieron de todas partes de Bolivia’.

          Wuliwya   ‘Bolivia’ –ta   ‘de’
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3.2 Sufijos nominales de la Clase II

Los sufijos de la Clase II aparecen en los troncos nominales en un orden fijo,
después de los sufijos de la Clase I y antes de los alternadores temáticos de la
Clase III. Los sufijos de la Clase II ocurren con todos los nominales menos los
que terminan en –iri2 (2.12.12).

3.21 Sufijos complemento/relacionales

Estos sufijos están en la misma clase de ordenación y no pueden ocurrir
simultáneamente en un mismo tronco. (27) Son:

Direccional   –ru   ‘a, hacia’
Direccional   –ta   ‘de, desde’
Beneficiario/propósito   –taki   ‘para, a beneficio de’
Agentivo/instrumental   –mpi2    ‘con’
Posesivo/localizador   –na   ‘de, en’

Cada uno de estos sufijos puede ocurrir con cualquiera de las siguientes
funciones:

1. Como complemento, para marcar los complementos humanos del
sufijo de flexión verbal.

2. Como relacional, para marcar las relaciones de otros nominales
(humanos y no-humanos) con el tronco verbal o con otra parte de la
oración.

Sólo los verdaderos verbos que pueden flexionarse con los nueve sufijos de
tiempo/persona de cada tiempo verbal (Capítulo VII) toman complementos de
flexión verbal, los cuales por definición son humanos. Las más de las raíces
verbales gobiernan (exigen) un complemento –ru; algunos gobiernan un
complemento –ta. Los troncos verbales son mucho más complejos y pueden
gobernar cualquiera de los sufijos complemento/relacionales.

3.21.1 –ru direccional ‘a, hacia’ (índice de la subsección)

3.21.11 con nominales humanos–complemento y relacional
3.21.11.1 sin –ya– causativo en el verbo
3.21.11.2 con –ya– causativo en el verbo
3.21.12 con nominales no-humanos – relacional
3.21.13 –ru complemento y –ru relacional en una oración
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Este sufijo requiere de una vocal precedente. Conserva su vocal antes de los
sufijos oracionales, pero la pierde antes de los sufijos que requieren de una
consonante precedente.

3.21.11 Con nominales humanos – complemento y relacional

El sufijo –ru puede marcar a un nominal humano como complemento de la
flexión verbal o como un relacional. Si no hay flexión verbal en la oración, –ru
puede marcar a un nominal humano como relacional o como el complemento
de un verbo omitido, por ejemplo en respuestas a preguntas.

Un complemento –ru puede ocurrir en una oración que tiene verbo flexionado.
El sufijo derivacional verbal de la Clase II, –ya– causativo (Capítulo VI 1.31)
afecta la función de –ru.

3.21.11.1 Sin el causativo –ya–en el verbo

Cuando no aparece el causativo –ya– en el verbo, el complemento –ru suele
ser la persona hacia la cual se dirige la acción.

1. Khiti.ru.s    ch'uq    al.ja.:ta. ‘¿A quién vas a vender la papa?’
3p 2 ➔  3

 F

2. Juma.ru.w   ch'uq   al.ja.:ma. ‘Te voy a vender papa a ti’.
2p 1 ➔  2

 F

3. Khiti.ru.s   awtu.t   apa.ni. ‘¿A quién llevará (él) en el carro?’
3p 3 ➔  3

 F

4. Juma.ru.w   awtu.t   apa.:tam. ‘Le llevará a Ud. en el carro’.
3 ➔  2
 F

En las oraciones 1 y 3, el interrogativo de tercera persona, khiti ‘quién’, es el
complemento –ru que corresponde al complemento de tercera persona del sufijo
de la flexión verbal (en la primera oración, –:ta 2 ➔  3 F; en la tercera, –ni 3 ➔  3 F).
En las oraciones 2 y 4, el pronombre de segunda persona, juma, es el complemento
–ru que corresponde al complemento de segunda persona del sufijo de flexión
verbal (en la segunda oración, –:ma 1 ➔   2 F; en la cuarta. –:tam 3 ➔  2 F).
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En las oraciones 2 y 4, si no hay direccional –ta (como awtu.t ‘en carro’) el
verbo apa.ña ‘llevar’ no puede tomar un complemento –ru, aunque sí puede
tomar un relacional –ru no-humano. Ejemplo:

Uta.ru.w ch'uq apa.ñani. ‘Llevaremos papa a la casa’.

3.21.11.2 Con el causativo –ya– en el verbo

En una oración con el causativo –ya– en el verbo, –ru puede usarse para marcar
el agente/actor correspondiente a la persona del complemento de la flexión
verbal. Ejemplos:

Primer hablante:

Jani.w   nayax   um   way.k.irist.ti.
    1p          1 ➔  3

          D

‘Yo no quisiera llevar el agua’.

Segundo hablante:

Ukhama.x   Juwanti.ru.y   wayu.ya.m.
              3p          2 ➔  3

            I
‘Entonces por favor, haz que lo haga Juanito’.
(‘Hazlo hacer con Juanito’.)

Juwanti es el agente al que se le quiere ocasionar hacer algo por medio del
sufijo –ya– del verbo. Si ya hay un complemento –ru– de primera o segunda
persona en la oración, o si se quiere mostrar respeto hacia el agente, éste se
marca con el sufijo –mpi2 en vez de –ru. (Ver 3.21.4.)

3.21.12 Con nominales no-humanos – relacional

Un nominal no-humano con –ru es siempre un relacional, no un complemento
de la flexión verbal (si la hay).

Una expresión común usada como conjuntor oracional es uk.xa.ru.xa ‘y
entonces’ (1.22).

Un nominal no-humano con –ru puede contestar a preguntas con:

kawki.ru.sa ‘¿a dónde?’
kawkha.ru.sa ‘¿a qué lugar?’
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qawqha.ru.sa ‘¿en cuántos (pedazos)?’
kuna.ru.sa ‘a qué?’ (‘¿por qué?’)

Un verbo que toma comunmente un relacional con –ru es sara.ña ‘ir’:

Kawki.ru.s   sar.ta. ‘¿Dónde fuiste?’
Marka.ru.w   sar.ta. ‘Fui al pueblo’.

Ejemplos de troncos verbales que toman relacionales:

Tronco verbal con –nta– ‘para adentro’ (Capítulo VI):

Lapis   kawkha.ru.s   apa.nt.ta.
‘En qué pusiste el lápiz?’
Misa   kajuna.ru.w   apa.nt.ta.
‘Lo puse en el cajón de la mesa’.

Tronco verbal con –ja– divisor:

Qawqha.ru.s   aych   khar.ja.:.xa.
‘¿En cuántos pedazos cortaré la carne?’

La pregunta kuna.ru.s ‘¿a qué?’ induce una respuesta con un subordinado de
propósito con –iri2 (2.12.12):

Kuna.ru.s    sar.ta. ‘¿A qué fuiste?’
Ch'uq   al.iri.w   sar.ta. ‘Fui a comprar papas’.

Compárese estos ejemplos con las preguntas con kuna.t.sa y kuna.taki.sa (3.21.2
y 3.21.3).

3.21.13 –ru complemento y –ru relacional en una oración

Pueden ocurrir oraciones con un complemento –ru (humano) y un relacional –ru
(no-humano) Ejemplo:

Kuna.ru.s jupa.r khit.ta. ‘¿A qué lo mandaste a él?’

Aquí kuna.ru.s es el relacional y jupa.r es el complemento –ru que
corresponde a la persona complemento del sufijo de flexión verbal, –ta
2 ➔  3 S.
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3.21.2 –ta direccional ‘de, desde’ (índice de la subsección)

3.21.21  con nominales humanos – complemento y relacional
3.21.21.1 –ta complemento
3.21.21.2 –ta relacional
3.21.21.3 –ta con el sujeto
3.21.22 con nominales no-humanos –relacional
3.21.23 –ta complemento y –ta relacional en una oración
3.21.4 –ta complemento y –ta con el sujeto en una oración

Este sufijo debe distinguirse de los otros sufijos homófonos que se dan en el
Capítulo IV, Cuadro IV. 8. El sufijo –ta ‘de, desde’ requiere de una vocal
precedente y pierde su propia vocal antes de otros sufijos. Esta característica lo
distingue de –ta nominalizador, el cual conserva su vocal antes de los sufijos
oracionales.

El sufijo –ta ‘de, desde’ puede ocurrir precedido por el sufijo nominal localizador
–xa ‘encima’ en la combinación –xa.ta, o separado de él por uno o más sufijos,
en la forma –xa...ta. En cualquiera de los casos la combinación tiene el
significado de ‘acerca de’, ‘concerniente a’. La combinación –xa.ta debe
distinguirse del sufijo derivacional verbal –xata– que es un sufijo unitario que
significa ‘encima de’ (Capítulo VI 1.25.3). Se dan ejemplos de –xa.ta y –xa...ta
en 4.22.

3.21.21 Con nominales humanos – complemento y relacional

En una, oración que contiene un verbo que gobierna un complemento –ta este
sufijo puede marcar un nominal humano como complemento de la flexión
verbal. Si hay un complemento –ru o un complemento –taki (3.21.3) o si no
hay un verbo flexionado en la oración, –ta puede marcar un nominal humano
como relacional.

3.21.21.1 –ta complemento

1. Juwanitu.x   khiti.t.s   asn   may.t'a.ni.way.i.
 3p         3 ➔  3

          S

‘¿De quién se prestó Juanito de paso el burro?’

2. Naya.t may.t'a.si.ni.way.itu.
  lp                 3 ➔  1

 S

‘Se lo prestó de mí de paso’.
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En la primera oración, khiti es el complemento de tercera persona que
corresponde al complemento de tercera persona de la flexión verbal –i 3 ➔  3 S.
En la segunda oración, naya (primera persona) es el complemento –ta que
corresponde al complemento de primera persona de la flexión verbal –itu
3 ➔  1 S.

3.21.21.2 –ta relacional

Comunmente, si hay un complemento –ru o un complemento –taki en la oración,
éste toma precedencia sobre un complemento –ta. Preferentemente, la mayoría
de los verbos gobiernan un complemento –ru o su complemento transformado
–taki más que un complemento –ta, o sea que el sufijo de flexión verbal tiende
a reflejar las acciones y relaciones de la persona del sujeto a o para la persona
del complemento, más bien que de la persona del complemento a o para el
sujeto.

Un ejemplo de un verbo que prefiere un complemento –ru a un complemento
–ta es parla.ña ‘hablar’.

1. Jum.xa.t   parl.i. ‘(El) habló de Ud’.
2p    3 ➔  3

     S

En esta oración, el sufijo de la flexión verbal –i 3 ➔  3 S tiene un complemento
de tercera persona que no está expresado en la oración por un nominal. Si este
complemento se hiciera explícita por un nominal, éste se marcaría con –ru,
como en

2. Jum.xa.t Mariya.r parl.i. ‘Habló de Ud. a María’.
2p 3p 3 ➔  3

 S

De este modo, aun cuando no se menciona a una persona como complemento
–ru, la oración Jum.xa.t  parl.i implica la existencia de alguien a quien se habla.
En las oraciones 1 y 2, el pronombre con –ta es un relacional, no un complemento
de la flexión verbal.

Sin embargo, con el verbo parla ña la siguiente oración es posible y aceptable
a algunos hablantes de aymara.

3. Jum.xa.t parl.tam. ‘Habló de Ud’.
2p 3 ➔  2

  S
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Aquí el pronombre juma sí corresponde al complemento de la flexión
verbal –tam 3 ➔  2 S, y por lo tanto es un complemento –ta, no un
relacional.

3.21.21.3 –ta con el sujeto

Un nominal humano que corresponde a la persona del sujeto de la flexión
verbal puede tomar –ta. Ejemplo:

Juma.naka.t.x   qawqha.ni.s   iwisa.ni.:.p.x.ta.
2p                                                             2 ➔  3
                                                                    S
‘¿De Uds. cuántos son dueños de ovejas?’
(‘¿Cuántos de Uds. tienen ovejas?’)

3.21.22 Con nominales no-humanos – relacional

En un nominal no-humano, –ta siempre es un relacional y no un complemento
de la flexión verbal (si la hay).

Un resumidor o conjuntor oracional común es uka.t ‘entonces’ (1.22). Otras
expresiones comunes con –ta son:

wilta.t ‘otra vez’ (del castellano de vuelta)
qhipa.t ‘después’ qhipa  ‘detrás’
alwa.t ‘temprano’ alwa  ‘madrugada’ (castellano alba)

Un nominal no-humano con –ta puede contestar a las preguntas kawki.t.sa
‘¿de dónde?’, kawkha.t.sa ‘¿de qué lugar?’ y kuna.t.sa ‘¿de qué?’,
‘¿por qué?’

Kawki.t.s jut.ta. ‘¿De dónde vienes?’
Qhatu.t jut.ta. ‘Vengo del mercado’.
Kuna.t.s parla.s.k.i. ‘¿De qué está (él) hablando?’

‘¿Por qué está hablando?’

Puede limitarse la ambigüedad de la oración predecente sufijando la
combinación –xa.ta a kuna.

Kun.xa.t.s parla.s.k.i. ‘¿Acerca de qué está hablando?’
Aymar.xa.t parla.s.k.i. ‘Está hablando acerca del aymara’.

El siguiente tipo de pregunta se contesta con una oración sin –ta, a menos que
aparezca en un resumidor, como lo es uka.
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Kuna.t.rak   jan   awisa.ya.n.ista.
‘¿Por qué no me hiciste avisar?’
Timpu.w   jan   ut.j.ka.:n.ti,   uka.t   jan   awisa.ya.n.k.sma.ti.
‘No había tiempo, por eso no te hice avisar’.

Es probable que todos los verbos que significan diferentes maneras de llevar u
otros movimientos en aymara puedan tomar relacionales con –ta. Así
sucede en los siguientes ejemplos de la raíz verbal apa– ‘llevar’ más los sufijos
derivacionales verbales –ta– ‘para arriba’, –su– ‘para afuera’ y –qa–
‘para abajo’.

Lapis   kawkha.t.s   ap.t.ta. ‘¿De dónde alzaste el lápiz?’
Misa.pata.t   ap.t.ta. ‘Lo alcé de encima de la mesa’.
Lapis   kawkha.t.s   ap.s.ta. ‘¿De dónde sacaste el lápiz?’
Misa.kajuna.t   ap.s.ta. ‘Lo saqué del cajón de la mesa’.
Lapis   kawha.t.s.   apa.q.ta. ‘¿De dónde bajaste el lápiz?’
Ripisa.t   apa.q.ta. ‘Lo bajé de la repisa’.

Como ya se vió en 3.21.11.1, ejemplos 3 y 4, el sufijo –ta se usa también en
expresiones de llevar en un vehículo o en animal de carga; como en

Ch'uq   asnu.t   khumu.:.xa. ‘Cargaré papas en el burro’.

3.21.23 –ta complemento y –ta relacional en una oración

Las oraciones con un complemento –ta humano y un relacional –ta no-humano
pueden ocurrir como en la pregunta siguiente.

Kuna.t.s.   jupa.t   qullq   may.ta.
   3p 2 ➔  3

   S
‘¿Por qué pediste dinero de ella?’

3.21.24 -ta complemento y –ta con el sujeto en una oración

Juma.naka.t.x   qawqha.ni.s   jupa.t   qullq   mayi.p.x.ta.
3p    2 ➔  3

      S
‘Cuántos de Uds. pidieron dinero de ella?’

3.21.3 –taki beneficiario/ propósito (índice de la subsección)

3.21.31 con nominales humanos – beneficiario
3.21.31.1 –taki complemento con –rapi en el verbo
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3.21.31.2 –taki relacional sin –rapi– en el verbo
3.21.31.3 –taki complemento y –taki relacional con –rapi–
3.21.32 con nominales no-humanos - propósito (relacional)
3.21.33 –taki beneficiario y –taki propósito en una oración

–taki ‘para, a beneficio de’ requiere de una vocal precedente en todas sus
apariciones excepto en kun.taki, una variante de kuna.taki ‘¿para qué?’ Conserva
su propia vocal antes de los sufijos oracionales pero la pierde antes de los
sufijos que requieren de una consonante precedente.

3.21.31 Con nominales humanos – beneficiario

Si el tronco verbal contiene el sufijo –rapi–, –taki puede marcar un nominal
humano como complemento de la flexión del verbo. Puede asimismo haber un
beneficiario –taki que no es un complemento sino un relacional, en una oración
con o sin –rapi– en el verbo.

3.21.31.1 –taki complemento con –rapi–

Un complemento –taki normalmente tiene precedencia sobre un complemento
–ru o –ta. Si hay un complemento –taki en la oración, cualquier forma nominal
con el sufijo –ru o –ta no es un complemento sino un relacional. (28)

Los siguientes ejemplos ilustran dicha precedencia.

Complemento –ru:

1. Jupa.r ch'uq chura.m. ‘Déle papas a ella’.
3p  2 ➔  3

    I

Complemento –taki y relacional –ru:

2. Khiti.taki.s  (jupa.r)   ch'uq chura.rapi.:.xa.
3p   3p  1 ➔  3

   F

‘¿Para quién he de dar papas (a ella)?’

3. Naya.taki.w  (jupa.r)  ch'uq chura.rap.ita:ta.
1p    3p   2 ➔  1

     F

      ‘Déle papas (a ella) para mí (de mi parte)’.
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En la primera oración el complemento –ru, jupa, corresponde al complemento
de tercera persona de la flexión verbal –m 2 ➔  3 I. En la segunda y tercera
oración el complemento –taki corresponde al complemento de la flexión verbal
y el nominal con –ru, no; por lo que éste es un relacional, si está expresado en
la oración.

Complemento –ta:

4. Jupa.t kis ala.ni.:. ‘Compraré queso de él’.
   3p        1 ➔  3

          F

Complemento –taki y relacional –ta:

5. Khiti.taki.s (jupa.t)  kis ala.rapi.:ta.
   3p    3p 2 ➔  3

   F
‘¿Para quién vas a comprar queso (de él)?’

6. Juma.taki.w (jupa.t) kis ala.rapi.:ma.
  2p    3p 1 ➔  2

   F

‘Compraré el queso (de él) para ti’.

Mientras que el complemento –ta corresponde al complemento de la flexión
verbal en la oración 4, en las oraciones 5 y 6 el complemento –taki es el que
corresponde al complemento de la flexión verbal.

3.21.31.2 –taki relacional sin –rapi– en el verbo

Cuando no hay –rapi– en el tronco verbal, todavía puede haber un relacional
–taki en la oración.

Juma.r Pawlu.tak ch'uq al.ja.:ma.
   2p     3p        1 ➔  2

F

‘Le venderé papas a Ud. para (que Ud. las dé/transmita, etc. a) Pablo’.

En este tipo de oración el relacional –taki, en este caso humano, es un objetivo
final de la acción que debe alcanzarse a través de un complemento –ru. –taki
puede ocurrir para marcar a un nominal humano como beneficiario cuando no
hay verbo en la oración:
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Naya.taki.x jiwa.ki.w. ‘Para mí es bello’.

Aka.x   juma.taki.w. ‘Esto es para ti’.

3.21.31.3 –taki complemento y –taki relacional con –rapi–

Con –rapi– en el verbo puede haber un complemento –taki y un relacional
–taki.

Ch'uq jupa.tak apa.rap.ita naya.taki.
3p 2 ➔  1   1p

   I

‘(Tú) lleva papas para él, de mi parte’.

Aquí jupa ‘él’ es el relacional y naya ‘yo’ es el complemento –taki. La palabra
naya.taki puede fácilmente suprimirse sin alterar el significado de la oración.
Si también se suprime la palabra jupa.taki, la traducción de la oración sería
‘Lleva papas para mí (en beneficio mío)’.

3.21.32 Con nominales no-humanos –propósito (relacional)

En nominales no-humanos –taki tiene el significado de propósito u objetivo.
Contesta a las preguntas kuna.taki.sa ‘¿para qué?’ kawki.taki.sa ‘¿para dónde?’
y kawkha.taki.sa ‘¿para qué lugar?’ Ocurre comunmente con verbos
nominalizados por el sufijo –ña en la combinación –ña.taki (2.12.23) que
contesta a la pregunta kuna.taki.sa.

Kuna.taki.s   sar.ta? ‘¿Para qué fuiste?’

Ch'uq   ala.ña.taki.w   sar.ta. ‘Fui para comprar papas’.

Compárese esto con las preguntas con kuna.ru.sa ‘¿a qué?’ (3.21.12), que se
contestan con un verbo nominalizado con el subordinador de propósito –iri2, y
con las preguntas con kuna.t.sa ‘¿de qué?’ (3.21.22 y 3.21.23). Otros ejemplos
de preguntas con –taki:

Kawkha.taki.s ‘¿Para qué lugar
aka misa.xa. es esta mesa?’

Kawki.taki.s ‘¿Para dónde

Iskuyla.taki.w. ‘Es para la escuela’.

} }


